
LECCIONES DE UN RETORNOEl abrum ador triunfo de Fernando Belaúnde Terry,en las 
recientes e lecc iones p res idenc ia les  peruanas,ha 
m erecido  d iversos aná lis is  en nuestro país, re la tivos a la 
pos ib le  ana log ía  que d icho  fenóm eno pud ie ra  tener 
respecto de l futuro po lítico  ch ileno.
Lo que en prim era instancia  más im pacta  es que, después 
de 12 años de G obierno m ilita r, las Fuerzas Arm adas 
peruanas hayan d eb ido  d ir ig ir  una e lecc ión  popu la r que 
ha restitu ido  el poder al m ism o hom bre que e llas 
derrocaron en 1968. Y com o si esto no fuera sufic iente, con 
Belaúnde ha retornado su gran am igo  y co labo rado r de su 
A d m in is trac ión  anterior, el ta len toso pero d iscu tid o  ex 
M in istro  M anuel Ulloa, ahora con la dob le  función  de 
Prem ier y de M in istro  de Econom ía y Finanzas. ►



Es sin atenuantes ni disimulos, la 
vuelta de "los mismos".
De inm ediato, los o p o s |tores al aotual 
G obierno ch ile n o  han sugerido  que 
2 í o  reve laría  la presunta “ in capac i- 
dad de los regím enes m ilita re s  para 
a lterar el cuadro  p o lítico  preexistente 
a e llos. La p ro longac ión  de ta les re
g ím enes sería tanto más innecesaria  o 
inconveniente, cuanto más d ila ta ría  el 
inev itab le  “ res ta b le c im ien to ” .
En el otro extremo, no ha fa ltado  la 
nota cóm ica  de los p rin c ip a le s  porta
voces de l fasc ism o c rio llo , que pre
tenden d e r iv a r com o lecc ión  de l caso 
peruano la supu esta  n e ce s id a d  de 
sup rim ir “ el su frag io  universal ino rgá
n ic o ” y la ex is tenc ia  de toda  form a de 
pa rtido  o ag rupac ión  po lítica , s in d i
cados com o “ causa ” de  lo ocurrido . 
Los “ cana les  de p a rtic ip a c ió n ” , susti- 
tu tivos que proponen, persisten en la 
vaguedad  de las genera lizac iones , 
aunque  ins inúan  d e m a s ia d o  c la ra 
m ente su halo corporativo , irreal o to ta
litario.
D e jando de lado esta ú ltim a in terpre
tac ión  de interés só lo  ane cdó tico  o 
p into resco, el aná lis is  ob je tivo  y des- 
p re ju ic ia d o  de las verdaderas causas 
que han o rig in a d o  el caso peruano 
desau to riza  la in te rp re tac ión  o p o s i
tora, al paso que arro ja interesantes 
conc lus iones  para un enfoque rea lis ta  
de l actua l proceso ch ileno.
Desde luego, los retornos po líticos  no 
son una respuesta  a p lic a b le  com o 
reacc ión  sólo frente a G obiernos m ili
tares. Es c ie rto  que en 1973 se enfren
taron en A rgen tina  los m ism os dos 
cand ida tos  que habían d ispu tado  la 
P res idencia  22 años antes, en 1951: 
Perón y Balbín. Pero entre el de rroca 
m iento y el regreso de Perón al poder, 
m ediaron pare jo  núm ero de a lte rna ti
vos G obie rnos m ilita res  y c iv iles, és
tos ú ltim os de origen obviam ente  e le c 
toral. Casos pa rec idos son los de  Ve- 
lasco Ibarra en Ecuador, o los intentos

de Paz Estenssoro y S ilez Suazo en 
Boliv ia. Y en el p rop io  h is to ria l po lítico  
nuestro, los triun fa les  retornos de A r
tu ro  A lessandri en 1932 y de Carlos 
Ibáñez en 1952, se dan tam b ién in d is 
tin tam ente com o reacción a A d m in is 
trac iones m ilita res y c iv iles . Baste re
cordar, por últim o, que en 1970 Jorge 
A lessandri tam b ién estuvo a punto de 
regresar al poder, y en todo caso aven
ta jó  am pliam ente  al cand ida to  de l par
t id o  que  se is  años antes lo hab ía  
reem plazado por vía e lecto ra l en la 
P re s id e n c ia , b a jo  el lem a  de  que  
“ todo tenía que ca m b ia r” .
Por otro lado, no d e ja  de resultar con
trad ic to rio  que los oposito res ch ilenos 
proclam en sim ultáneam ente su entu
siasm o por los “ retornos dem ocrá ti
cos' en el continente  m ientras insisten 
en que “ las d ic tadu ras  son el m ejor 
c a ldo  de cu ltivo  para el auge mar- 
x is ta ” . La cong ruenc ia  entre am bas 
pos ic iones constituye un notab le  de 
safío a la lóg ica , al menos a la tra d i
c ional.
Pero lo fundam enta l es no e lu d ir el 
nervio de l recien te fenóm eno peruano. 
¿Por qué  triun fó  B e laúnde? ¿Por qué 
retrotra jo el pueb lo  peruano las cosas 
a 12 años atrás? La respuesta básica 
es s im ple : por el rotundo fracaso de la 
gestión de las Fuerzas A rm adas a la 
cabeza de l G obierno de ese país. 
C uando con m otivo de cu m p lir  el ac 
tual Régim en ch ileno  seis años de la- 
bor.anal izam os desde estas co lum nas 
las causas de su respa ldo  popular. 
Señalamos que en una instancia más 
prim aria  y d ire c ta ,e lla s  eran tres: el 
orden interno dentro de una crec ien te  
norm a lizac ión  ju ríd ica ; el éxito eco 
nóm ico  ya ta n g ib le  para m uchos y 
cada  vez m ás próxim o en sus benefi
c ios para todos y, fina lm ente, la ind is- 
cu tid a  honestidad adm in is tra tiva  que 
ha p reva lec ido  en este período.
Si evaluamos, en cam bio, los 12 años 
de G ob ie rno m ilita r peruano, el con



traste a esos tres respectos es ca tegó 
rico. Un resonante fracaso económ  ico, 
acom pañado de una co rru pc ió n  pú 
b lic a  y gene ra lizada  a todo  nivel, y de 
una a rb itra r ie d a d  m a n te n id a  la rg o  
tiem po  sin m ayor evo luc ión  norm ali- 
zadora, generaron una im pop u la ridad  
guberna tiva  d ifíc il de igualar. La pro
g res iva  d ific u lta d  fina l para garan tizar 
el orden púb lico , no fue s ino el co ro la 
rio de  lo anterior.
Excedería  la p o s ib ilid a d  de estas lí
neas p ro fund izar en las raíces de d i
cho  fracaso. No obs tan te , surge in 
cu e s tio n a b le  que  la “ p rim era  fase ’j 
p re s id id a  por Ve lasco A lva ra d o ,fu e  
otro intento frustrado más en la uná
nim e expe rienc ia  m und ia l de qu ienes 
han buscado una "te rce ra  p o s ic ió n ” , 
esencia lm ente  d is tin ta  de la econo
m ía lib re  y de l co lec tiv ism o, bajo el 
m an ido  slogan de “ ni ca p ita lism o  ni 
com un ism o” A gravada ta l s ituación 
por el deso rb itado  arm am entism o d e 
rivado  de su esp íritu  b e lic is ta , Ve- 
lasco A lvarado  cond u jo  la econom ía 
peruana al co lapso. Las a rb itra rie d a 
des prop ias de su resentim iento  socia l, 
y la co rrupc ión  con que procuró “ con
q u is ta r” a los un ifo rm ados que d is fru 
taban de ella, no fue su fic ien te  para 
im ped ir que las p rop ias  Fuerzas A r
m adas lo derribaran..
Se d io  así paso a la “ segunda fase del 
p roceso” , eufem ism o para in tentar co 
rreg ir el rum bo anterior, s iqu ie ra  par
c ia lm ente. Pero si b ien M orales Ber- 
m údez se a le jó  de l b e lic ism o  y logró 
m ejorías re la tivas en lo económ ico, no 
pudo afrontar el costo po lítico  ni del 
rem edio  ni de la enferm edad que lo 
hab ía  e x ig id o . T am poco  c o n s ig u ió  
proyectar su honradez personal a la 
tón ica  genera l de l G obierno. Y, por 
todo  eso es que las Fuerzas Arm adas 
peruanas se han visto o b lig a d a s  a re
gresar a sus cuarte les, en el m ayor 
g rado de desgaste  po lítico  y desp res
t ig io  popu la r que se recuerde en esa

herm ana R e p ú b lic a . Votar por Be
laúnde era sin duda  la form a más hu
m illan te  que el e lec to rado  tenía  para 
repud ia r la gestión guberna tiva  m ili
tar. Por c ie rto  que adem ás nad ie  osó 
p resen ta rse  com o con tin u is ta , y el 
ún ico cand ida to  que levantó la ban
dera de l “ ve lasqu ism o” no a lcanzó al 
1 por c ien to  de l e lectorado.
Nada de eso es a p lic a b le  al caso c h i
leno. La popu la ridad  m ayorita ria  del 
G o b ie rn o  p e rm ite  ra z o n a b le m e n te  
pensar en una con tinu idad  fecunda de 
la o b ra  d e l R é g im en  m ilita r, pa ra  
cuando ésta cu lm ine  in tegra lm ente. 
H abiendo s ido  el m ovim iento  m ilita r 
de l 11 de  S eptiem bre  de 1973 la res
puesta a un c lam or c iudadano  que lo 
re c la m a b a , la  in te g ra c ió n  c ív ic o -  
m ilita r en nuestro proceso ha resul
tado  fác il desde  esa prim era hora. En 
torno al G ob ie rno han surg ido  ya va
rias figu ras c iv ile s  nuevas, que han 
a d q u ir id o  p re s tig io  ante la op in ión  
p ú b lica  en d iversos niveles. Su nú
mero puede y debe ría  m u ltip lica rse  
año a año. La proyecc ión  de futuro 
po lítico  que este fac to r representa ha 
de ca lib ra rse  en todo  su valor, porque 
sólo su estím ulo -e n  lugar de su pos i
b le  in h ib ic ió n -  perm itirá  que la dem o
c ra c ia  de l futuro tenga nuevos.actores 
relevantes. Y está c la ro  que si el actual 
G ob ie rno asp ira  a legar una dem ocra
c ia  profundam ente renovada, e lla  no 
podría  conso lida rse  sin esas nuevas 
figuras. Fac ilitan  su crec ien te  prom o
ción, tanto el ca rác te r in d iscu tido  que 
tiene  el lid e ra to  p o p u la r de l P res i
den te  P inoch e t d e n tro  d e l g o b ie r 
nismo, com o el p rogres ivo  desarro llo  
de l Plan de  C hacaríllas, destinado  a 
re fo rzar su au to rid ad  den tro  de un 
m arco prec iso  aunque evolutivo.
Con todo, más im portante que la ne
ces idad  de que no vuelvan “ los m is
m os” es que no se vue lva “ a lo m ism o” 
que conoc im os antes de la in terven
c ión  m ilita r. Y e llo d e p e n d e fu n d a m e n -



ta lm ente de la ca p a c id a d  creadora 
que debe  nu trir constan tem en te  al 
Régimen, para p lasm ar la am b ic iosa  e 
in teg ra l tra n s fo rm a c ió n  m odern iza - 
dora que se ha propuesto en lo po lí
tico, lo económ ico  y lo socia l.
Es claro que resultaría menos m alo el 
inm ovilism o que una revolución desa
certada, com o la de Velasco A lvarado. 
Pero el inm ovilism o sólo puede pre
tenderse com o un paréntesis, más o 
m enos la rgo . D espués, n e c e s a ria 
mente se retorna a “ lo m ism o” . Tanto 
más, si ya se ha com probado  su fic ien 
tem e n te  que  el s u b d e s a rro llo , que  
a flige  a la m ayoría de los países la ti
noam ericanos, es in co m p a tib le  con 
una dem ocrac ia  de m asas seria y es
tab le , cuy^ Instauración requiere por 
tanto com o p re rrequ is ito  un sufic iente  
g rado de.desarro llo  económ ico -soc ia l 
y educac iona l. De ahí que el desen
lace de l retorno de Belaúnde invite, 
más b ien,a un prudente escep tic ism o 
q u e a  la c á n d id a e u fo r ia d e q u ie n e s e n  
C h ile  lo han sa ludado com o un “ triunfo 
de la dem o cra c ia ” .
P roducida  en cam b io ,com o está ocu 
rriendo en nuestro país, una transfor
m ación creadora y acertada en la lí
nea de la libe rtad  personal, el desarro
llo económ ico  y el progreso socia l, la 
nueva rea lidad  o b lig a  a actitudes más

exigentes y posturas más fecundas. Al 
m ism o tiem po, más realistas y más 
im aginativas. Logrado esto, la h ipó te 
sis de l retorno de los v ie jos actores se 
d ificu lta , y corre la tivam ente  se favo
rece el su rg im ien to  de  los nuevos. 
Pero aun los an tiguos que vo lv ieran se 
v e ría r fo rzados a adap ta rse  al es
q u e m a  p la n te a d o  p o r la  re a lid a d  
em ergente, y eso es lo p rinc ipa l. 
Ahora bien, si a la tarea m odern iza- 
dora se suma un com prom iso  c la ro  y 
o fic ia l del Régim en m ilita r con un fu
turo po líticam ente  v iab le  para C h ile -y  
por ende  e s e n c ia lm e n te  d e m o c rá 
t ic o -, qu ienes  actúen entonces po
drán hacerlo  adem ás en nom bre de la 
con tinu idad  de aquél.
Que no retornen “ los m ism os” seria  ya 
un buen síntoma. Que no se retorne “ a 
lo m ism o” parece todavía  m ucho más 
sustancia l. Que esa obra nueva pueda 
proyectarse al futuro, reconociendo  
ser herencia de l presente, constitu iría  
s in duda el m ayor éxito h is tó rico  y po lí
tico  del actua l G obierno. A ccede r a 
este ú ltim o pe ldaño  depende rá  del 
rea lism o con que la futura dem ocrac ia  
se asum a.desde ahora, por los gober
nantes y consecuencia lm en te  por el 
sentim iento  c iudadano  com o fruto an
helado - y  no com o rép lica  o contra
d ic c ió n -  de la obra actual.


